SOCIEDAD CONDENADA.
Hace unas semanas leí un artículo en el que pormenorizadamente  se hablaba del sueldo de nuestros diputados. Se lo digo en dos brochazos: para un diputado de Madrid, que no estuviera en ninguna comisión (lo que es difícil porque el artículo 6 del reglamento contempla que “los Diputados tendrán derecho a formar parte, al menos, de una Comisión…”) 2.981,86 euros al mes, catorce meses al año… más lo que cuelga. 
No quiero comentar aquí si los más o menos tres mil “euracos” me parecen mucho o poco, el no conocer el trabajo que los diputados realizan, (cosa esta que mucho me temo que a ellos también les ocurre) podría llevarme a emitir juicios equivocados. 
Hoy de lo que quiero hablarles es de ese “lo que cuelga”, de esos “miles y pico”, que también forman parte de cada mensualidad y que hacen que en muchas ocasiones la cantidad de donde cuelga sea menor que la colgante.  Misterios.
Y es que, “más a más”, del salario mensual y salvo error u omisión, el estudio que leí reseñaba que a esa asignación mensual que los diputados reciben todavía había que añadir… vayan, vayan sumando:

- los complementos en función del cargo (presidente, vicepresidente, secretario o portavoz,) que desempeñe el diputado por ser o miembro de la Mesa o de la Junta de portavoces (bien de la Cámara o de alguna Comisión) ¡Oído, cocina, marchando una de complementos!
- la indemnización de los gastos provocados por ser vos quien sois  y que por ser una cantidad dedicada a cubrir gastos está exenta de tributación. ¡Toma exención guapa!
-  las ayudas e indemnizaciones de transporte. Gastos pagados y tres mil euros al año para pagar taxis en Madrid. Ya saben… a tal señor tal honor.
- y algunos dispositivos electrónicos como un teléfono móvil y un iPad por si alguien quiere jugar al “Super Mario Run”, en las plúmbeas sesiones del Congreso. Que fotos,  por haberlas, haylas.
Y no sigo añadiendo “colgantes” porque los conceptos de gasto y su sistema de control comienzan ya a sobrepasar mi capacidad de entendimiento. Y es que a mí eso del gastar y gastar hasta me parecería bien si hubiera de dónde, pero al parecer, y viendo cómo está la Sanidad y la caja de las pensiones y el Salario Mínimo… y… y… y… mucho me temo que este no sea el caso y que al final ocurra que, como siempre, unos sean los que ponen y otros los que disponen.
Y llegados aquí déjenme que les transcriba unas líneas escritas  por Ayn Rand, una mujer fallecida en Nueva York en 1982, una escritora y filósofa rusa de origen judío que obtuvo la nacionalidad estadounidense y que desarrolló un sistema filosófico conocido como “Objetivismo”. Sistema que ya les adelanto desde ahora que de tener algún parecido con lo que yo acabo de contarles se debe únicamente a una cruel coincidencia.
Y dice Ayn Rand: “Cuando advierta que para producir necesita obtener autorización de quienes no producen nada; cuando compruebe que el dinero fluye hacia quienes trafican no con bienes, sino con favores; cuando perciba que muchos se hacen ricos por el soborno y por influencias más que por el trabajo, y que las leyes no le protegen contra ellos, sino, por el contrario, son ellos los que están protegidos contra usted; cuando repare que la corrupción es recompensada y la honradez se convierte en un autosacrificio, entonces podrá afirmar, sin temor a equivocarse, que su sociedad está condenada”. 

Y, leído lo leído, yo aquí ceso, que hace mucho calor y este ambiente me resulta bochornoso. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
